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La mal llamada misa tradicional

Comunidad de San Benito Abad celebra fiestas patronales 
en su nuevo templo

El Papa León XIV, en las cate­
quesis que está teniendo en 
la audiencia de los miércoles, 

en la Plaza de San Pedro, cuan­
do es posible, ha estado tratando 
temas relativos al Concilio Vatica­
no II, explicitando primeramente 
las constituciones principales que 
integran la base de la doctrina 
conciliar. Él no solamente alude a 
ellas y las comenta, sino que trata 
de ponerla al día con lo que pasa 
en el mundo, pero sobre todo, con 
lo que pasa en la Iglesia hoy.
Para nadie es un secreto que en la 
misma Iglesia hay personas y gru­
pos que todavía no se han adheri­
do a las enseñanzas del Concilio, 
todavía siguen con sus prácticas 
pre-conciliares, sobresaliendo la 
celebración de la misa tridentina 
o preconciliar, o en latín, como la 
gente dice, y con todas las formali­
dades del misal de San Pío V, o 
mejor dicho, el misal de 1962, al­
gunos mal la llaman “misa tradicio­
nal”, como si las eucaristías que 
se celebran después del Concilio 
han roto la Tradición litúrgica de la 
Iglesia. 
En otros casos, otros van más le­
jos, piensan que con el Concilio 
Vaticano II se ha dado una rup­
tura doctrinal y por lo tanto, con la 
Tradición en sí de la Iglesia.

Por José Miguel Cruz
Pontezuela, Tamboril. La 
comunidad católica de San 
Benito Abad celebró, del 2 
al 11 de julio, sus fiestas pa­
tronales, las primeras reali­
zadas tras la inauguración y 
bendición de su nuevo tem­
plo, un acontecimiento que 
marcó un momento históri­
co para los feligreses.
Durante diez noches, dife­
rentes sacerdotes presi­
dieron las eucaristías en un 
ambiente de fe, fraternidad 
y renovación espiritual. Las 
celebraciones reunieron a 
familias, comunidades ve­
cinas y visitantes que se 

Alrededor de estas premisas se 
han formado varios grupos, algu­
nos más fuertes que otros,   como 
la Fraternidad Sacerdotal San 
Pío X, que sigue la trayectoria 
anti-conciliar del Obispo Francés 
Marcel Lefebvre, fallecido, y que 
recientemente la Santa Sede tuvo 
que excomulgar.
Retomando lo de la mal llamada 
“misa tradicional”, hay que aclarar, 
que la Tradición de la Iglesia es 
uno de los fundamentos de nues­
tra fe, que en términos simples 
significa: la transmisión viva del 
mensaje de Jesucristo que los 
apóstoles recibieron de Él y comu­
nicaron a la Iglesia mediante la 

predicación, su vida y sus escritos, 
no solo es la transmisión de cos­
tumbres o prácticas antiguas, sino 
es el Depósito de la fe que la Igle­
sia conserva, celebra, vive y sigue 
transmitiendo bajo los auspicio del 
Espíritu Santo. 
Esta Tradición se manifiesta en 
el todo de la Iglesia, por lo tan­
to se manifiesta también en la 
celebración de la liturgia y de los 
sacramentos, pero se dice: hay 
que distinguir entre la Tradición en 
mayúscula y las tradiciones con 
minúscula, pues la Tradición con 
Mayúscula es lo que hemos seña­
lado anteriormente, y la segunda, 
las tradiciones con minúscula: son 
las prácticas, costumbres, disci­
plinas, formas que pueden variar 
con el tiempo, como son los estilos 
litúrgicos, devociones y normas 
pastorales.
Entonces la Tradición en sí en lo 
litúrgico o en la celebración de la 
eucaristía o misa, es hacer pre­
sente aquello que Cristo hizo la 
noche antes de su muerte, según 
la Biblia, en el contexto de una 
pascua judía, donde dijo que se 
hiciera este acto, teniendo pan y 
vino, como memorial suyo.
Luego el estilo, la forma, la costum­
bre y la práctica entran en el con­
junto de la tradiciones litúrgicas, 

que pueden variar con el tiempo, 
los lugares y hasta las costumbres 
y cultura de los hombres y pueblos 
de la tierra. 
Por lo tanto, la mal llamada “misa 
tradicional”, lo que pretende con­
servar es una forma, manera y 
costumbre de celebrar la euca­
ristía, no la Tradición en sí de la 
celebración eucarística en la Igle­
sia. Con la forma de celebrar que 
surge del Concilio Vaticano II, se 
sigue en la Tradición viva de la 
Iglesia, lo que cambia es la forma 
o manera, y se privilegian algunos 
elementos, que la anterior forma 
de celebrar dejó en su momento 
atrás, tales como la Asamblea que 
celebra, pues la celebración de la 
eucaristía no es un acto privativo e 
ininteligible de tal o cual sacerdote, 
donde un grupo de hombres y mu­
jeres como perros mudos contem­
plan el quehacer de su amo. 
Por eso decimos que la Tradición 
de la Iglesia es algo vivo, que se 
hace presente en el quehacer de la 
Iglesia, sobre todo en la liturgia, no 
en una sola forma o manera como 
la mal llamada misa tradicional, 
pues no conmemoramos lo que un 
muerto nos dejó, sino alguien vivo 
como Cristo tras su resurrección.

unieron para honrar al san­
to patrono.
Uno de los aspectos signi­
ficativos de estas festivi­
dades fue que cada sacer­
dote invitado reflexionaba 

cada día un valor humano 
y cristiano. Cada jornada 
invitó a los asistentes a pro­
fundizar en virtudes como 
el amor, la fe, el perdón, el 
respeto, la paz, la humildad,  

la justicia, la esperanza, la 
honestidad y la compasión, 
promoviendo su vivencia en 
la familia y la comunidad.
Estas fiestas culminaron 
con alegría y devoción, con 

la procesión con el patrono 
San Benito por el pueblo, y 
el cierre, con la Eucaristía 
presidida por el párroco el 
padre Javier Báez. Dios 
siga bendiciendo su Iglesia.
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Diócesis Mao-Montecristi
Alegría por la ordenación de seis  diáconos 
permanentes para el servicio de la Iglesia

La Diócesis de 
Mao-Montecristi 
vivió una jorna­

da de inmensa alegría 
con la ordenación de 
seis diáconos perma­
nentes, por imposición 
de manos de Mons. 
Diómedes Espinal de 
León, obispo de la 
Diócesis, el pasado 
sábado 11 de julio, 
en la Catedral Santa 
Cruz. 
Con el acompaña­
miento del clero dioce­
sano, los familiares de 
los ordenando, y la 
presencia del pueblo 
de Dios, tuvo lugar la 
solemne Eucaristía 
donde se daba gra­
cias a Dios por la re­
spuesta a la llamada 
de estos hermanos.
Mons. Diómedes Es­
pinal, en su homilía, 
los exhortaba a per­
severar y permanecer 
fieles al don del minis­
terio diaconal, realizar 
su servicio con humil­
dad, en compañía de 
los párrocos y de sus 
familiares. 

Damos gracias al 
Señor por el don de 
las vocaciones y ped­
imos que el Espíritu 
Santo los fortalezca 
para ejercer su min­
isterio con fidelidad, 
humildad y entrega 
generosa.

¡Felicidades a nues­
tros nuevos diáconos 
permanentes! Que 
Dios bendiga abun­
dantemente su vida y 
su servicio a la Iglesia 
a través de la Euca­
ristía, la liturgia y la 
caridad.

...andando
La guerra divide, la esperanza une. La prepotencia 
pisotea, el amor levanta. La idolatría ciega, el Dios vivo 
ilumina. Papá León XIV

Felicitaciones a los organizadores y 
participantes del Campamento Pa­
dre Dubert que se está celebrando 
en Bao, Jánico. La siembra es espe­
ranzadora, y los frutos los cosecha­
remos teniendo jóvenes con valores 
que engrandecerán la patria.

Nos preocupa el alto costo de los productos de prime­
ra necesidad. Esta situación agrava el estado de po­
breza de muchas familias.

Entonces, comisionados para la trans­
formación de la Policía Nacional  dicen 
que varias de sus recomendaciones no 
fueron tomadas en cuenta  ¿Qué pasó 

ahí?
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En Santiago, 
Salesianos Cooperadores viven Ejercicios Espirituales 2026

"Fe que Mueve, Pasos que Unen": 
Más de 200 personas participaron en el 5K Parroquial 2026 de San Juan 
Bautista de La Salle 

Con el propósito de ren­
ovar su compromiso 
bautismal y fortalecer 

su vocación apostólica, la 
Asociación Nacional de 
Salesianos Cooperadores 
de la República Dominicana 
celebró sus Ejercicios Espi­
rituales 2026, del 10 al 12 de 
julio, en la Escuela de Evan­
gelización Nuestra Señora 
del Sagrado Corazón, en 
Santiago de los Caballeros.
Inspirados en el lema “Bau-
tizados para hacer lo que 
Él nos diga”, los partici­
pantes vivieron un intenso 
itinerario de oración, refle­
xión, formación y fraterni­
dad, orientado a profundizar 
en la escucha de la Palabra 
de Dios y a renovar su res­
puesta a la misión evangeli­
zadora dentro de la Familia 
Salesiana.
El objetivo general de este 
encuentro fue el de renovar 

Santo Domingo, D.N.– 
En un ambiente de 
alegría, fraternidad y pro­
fundo espíritu cristiano, 
la Parroquia San Juan 
Bautista de La Salle cele­
bró, el pasado sábado 11 
de julio, su 5K Parroquial 
2026, bajo el lema Fe que 
Mueve, Pasos que Unen, 
reuniendo a más de 200 
caminantes y corredores 
de todas las edades.
La jornada comenzó con 
una oración de envío, in­
vitando a los participantes 
a vivir esta experiencia 
como un verdadero en­
cuentro con Dios y con 
los hermanos. 
Desde la avenida Lupe­
rón, familias, jóvenes, 
adultos mayores y miem­
bros de los distintos gru­
pos parroquiales recorrie­

el compromiso bautismal 
para escuchar la voluntad 
de Dios, vivirla en la prác­
tica y caminar juntos como 
Familia Salesiana, haciendo 
vida la invitación evangélica 
de María: “Hagan lo que Él 
les diga”. Las principales 
reflexiones fueron dirigidas 

ron juntos los cinco 
kilómetros, demostrando 
que la fe también se for­
talece caminando unidos, 
como comunidad.

por Josué Gómez, quien 
desarrolló los temas “Es-
cucha Israel: Dios sigue 
hablando”, “Bautizados 
para hacer lo que Él nos 
diga” y “Del Bautismo a la 
Misión”. 
Asimismo, el encuentro con­
templó una presentación so­

El párroco, José Ramón 
Santana, expresó su 
agradecimiento por la en­
tusiasta participación y 
destacó que esta inicia­

bre las ideas centrales del 
Congreso Mundial de los 
Salesianos Cooperadores, 
a cargo de Arismendy Espi­
nal, Coordinador Provincial 
de las Antillas, así como la 
celebración de la Santa Eu­
caristía, a cargo de nuestro 
delegado provincial por los 

tiva fue mucho más que 
una actividad deportiva: 
"Hoy dimos un paso más 
como comunidad. Este 5K 
no era solo para mover el 
cuerpo, era para mover el 
corazón y unirnos como 
hermanos. La Iglesia sale 
a la calle", afirmó.
Durante el recorrido, los 
participantes disfrutaron 
de un ambiente de sana 
convivencia, con puntos 
de hidratación, animación 
y el acompañamiento de 
voluntarios que hicieron 
posible el desarrollo se­
guro de la actividad. 
Con este evento, la parro­
quia San Juan Bautista 
de La Salle reafirma su 
compromiso de promo­
ver espacios donde la 
fe, la familia, la salud y la 
vida comunitaria se inte­

SDB, el padre José Cuello, 
sdb, que culminó esta expe­
riencia espiritual.
Más que un retiro, estos 
Ejercicios Espirituales repre­
sentaron un tiempo privile­
giado de encuentro con Dios, 
que fortalece la identidad y la 
vocación de los Salesianos 
Cooperadores, llamados a 
ser discípulos misioneros en 
la Iglesia y en la sociedad, 
viviendo el carisma de Don 
Bosco desde su realidad la­
ical.
La Asociación Nacional de 
Salesianos Cooperadores 
agradece las oraciones de 
toda la Familia Salesiana y 
de las comunidades eclesia­
les del país, para que estos 
días de gracia produzcan 
abundantes frutos espiri­
tuales y renueven el compro­
miso evangelizador de cada 
participante.

gren como expresión del 
Evangelio, fortaleciendo 
los lazos de fraternidad y 
el sentido de pertenencia 
entre sus fieles.
Gracias a los voluntarios, 
patrocinadores y partici­
pantes que hicieron posible 
esta hermosa iniciativa, 
que dejó un mensaje claro: 
cuando la fe nos mueve, 
cada paso nos acerca más 
a Dios y a nuestros her­
manos.
La jornada concluyó con 
un momento de acción 
de gracias y un compar­
tir fraterno en las instala­
ciones de la parroquia.
"Fe que Mueve, Pasos que 
Unen".
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Esta es su casa

La temporada de verano es aprovechada por cientos de dominicanos que residen 
fuera de la patria, para venir con sus hijos a disfrutar los días de vacaciones. 

En nuestros aeropuertos se vive la alegría contagiosa de quienes regresan llenos 
de ilusión para estar con familiares y amigos, y así reforzar su identidad dominicana. 

Es que: No hay tierra tan hermosa como la mía, bañada por los mares de blanca 
espuma parece una gaviota de blancas plumas... Así lo cantamos y lo sentimos. 
Como también llenamos  los aires con los acordes de “Yo te admiro, aunque lejos de 
tí, adorada Quisqueya de ayer, por tu nítido cielo sin par y tu puesta de sol sin igual..”

Hermanos que vienen de otras latitudes deseamos que ustedes, soporte esencial 
de nuestra economía, sobre todo sustentando a sus familiares con las remesas que 
envían cada mes, encuentren aquí la seguridad ciudadana que les permita disfrutar 
sin sobresaltos su estadía en las ciudades, el barrio, campos y montañas que están 
llenos de recuerdos y nostalgia. 

Esperamos que nuestras autoridades les brinden la protección necesaria, desde los 
aeropuertos hasta sus lugares de origen.

Bienvenidos a su tierra.

La solución es otra

Al terminar el año 2025, el país tenía un registro de 245 mil trescientos cuarenta 
y seis armas legales en manos de civiles. Así lo consigna el dato ofrecido por 
el Ministerio de Interior y Policía. En el año 2024 la cifra era de dos mil armas 

menos. Esperemos que cifras arrojará el 2026.

Es que ante el aumento de la violencia y la inseguridad ciudadana, muchas personas 
piensan que estar armadas las libraría de ser víctimas de un atraco, y que un 
delincuente penetre a sus hogares. 

Los hechos han demostrado que poseer un arma de fuego no los libra de un atraco, 
al contrario, los convierte en presas más codiciadas por los que se dedican a robar 
y a matar.

En otros casos, los que portan armas de fuego, sin estar psicológicamente hábiles 
para poseerlas, en varias circunstancias las utilizan cometiendo actos que a pocos 
segundos de realizarlos se preguntan: ¿Qué yo hice? y esa acción perturba su 
conciencia para siempre.  

Lo que necesitamos es más controles de parte de las autoridades competentes en 
esta materia, para evitar que personas no calificadas porten un arma de fuego.

Además, se hace urgente recoger estas armas ilegales que están en manos de civiles, 
que las utilizan para sembrar el terror y hacer de las calles espacios de muerte. 

Es hora de actuar.
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Por amor al trigo “Perdóneme, licenciado”, me dijo el 
policía

Lo central del mensaje de 
Jesús de Nazaret fue el 
anuncio del Reino de Dios. 

En palabras de hoy en día: Dios 
está estableciendo su dominio 
en medio de nuestras vidas para 
crear oportunidades, que exigen 
cambios y decisiones.
En el Evangelio de hoy, Mateo 13, 
24- 43, Jesús predica sobre el Re­
ino empleando una parábola. En 
el campo, donde habían sembra­
do buena semilla, vino el enemigo 
mientras la gente dormía y sembró 
cizaña. Los criados le preguntan al 
dueño, ¿quieres que arranquemos 
la cizaña? El patrón responde: "No, 
no sea que, al arrancar la cizaña, 
puedan arrancar también el tri­
go. Déjenlos crecer juntos hasta 
la siega.” Entonces quemarán la 
cizaña y el trigo lo almacenarán en 
los graneros.
En la actualidad, encontramos a 
mucha gente muy preocupada con 
“el enemigo y sus acciones maléfi­
cas”. A Jesús, en cambio, lo que le 
interesa es el trigo, cuyas espigas 
verdes de esperanza anuncian la 
cosecha y el pan de las familias.
¿Tenemos ojos para ver las es­
pigas de trigo entre nosotros? 
Grupos que reclaman el fin de la 
impunidad, transparencia en el 
gasto público, una justicia eficaz 
e independiente, protección a la 
niñez y la mujer, organizar la Fron­

Les cuento una experiencia 
que retrata el lado humano 
de nuestra Policía Nacion­

al, PN. Hace años, en mi condi­
ción de abogado, visité uno de 
sus destacamentos. Era casi 
de noche. Me atendió un joven 
vestido “de civil”: camisa azul 
y pantalón kaki. Me pareció un 
estudiante de liceo nocturno ha­
ciendo pasantía en un cuartel.
Conversamos sobre mi caso con 
detenimiento; me trató con res­
peto y amabilidad, aunque se le 
notaba cansado. Antes de des­
pedirme, me pidió que regresara 
temprano al día siguiente para 
continuar con las investigacio­
nes.
Volví a su pequeño despacho, 
ahora había más papeles so­
bre el escritorio. Me recibió sin 
poder evitar los bostezos. “Per­
dóneme, licenciado, es que no 
dormí; pasé la noche trabajando 
en la calle, en unos operativos”, 
me dijo, como justificando sus 
ojeras y su evidente agotamien­
to. Le sugerí que fuera a descan­
sar y le brotó una leve sonrisa. 
“Licenciado, yo no me gobierno 
ni tengo horario, y debo cumplir 
mi deber”, me expresó.
Tiempo después me enteré de 
que unos delincuentes le habían 
quitado la vida, dejando viuda a 
su compañera y huérfana a una 
recién nacida. Esa muerte me 
conmovió, porque no es necesa­
rio conocer a alguien para sentir 
su desgracia; de ser así, las pa­
labras solidaridad y compasión 
no existirían.
Nuestros policías son de carne y 
hueso, que patrullan para prote­
gernos, que aman, ríen y lloran, 
que aspiran a vivir y servir con 
dignidad. No le echemos la cul­
pa a la PN por los condenables 
hechos protagonizados por 
algunos de sus miembros. Son 
casos individuales, no una políti­
ca a seguir, aunque, sin dudas, 
reflejan serias debilidades de la 
institución.

tera, reforestar las cuencas de los 
ríos, posibilitar el ahorro hacia vivi­
endas dignas, podar las bancas 
de apuestas, liberar la educación 
pública secuestrada, regular el 
tránsito…
Algunos se meten entre los semb­
rados de este trigo y aplastan las 
espigas. con el pretexto de arran­
car la cizaña, presente en todo es­
fuerzo humano. Por amor al trigo, 
nos toca insistir más en el verde 
de las espigas “amarillas”. Nos 
toca convencernos de la fuerza 
transformadora de los principios, 
verdadera levadura de la sociedad
Estos pequeños y multiformes es­
fuerzos de una justicia más huma­
na serán algún día árbolesdonde 
puedan anidar ciudadanos más 
dichosos que nosotros.

Que se aplique la ley contra los 
que abusan de su autoridad y 
que se haga todo lo posible para 
evitar que continúen esas tra­
gedias, por el uso irresponsable 
de las armas de reglamento, en­
lutando a nuestra sociedad. 
Apoyemos la imprescindible 
transformación y profesionaliza­
ción de la PN, pero, a la vez, an­
tes de juzgarlos, comprendamos 
mejor sus realidades. En oca­
siones, somos injustos al eva­
luar su labor. 
Nuestra PN ha mejorado, desta­
cando la investigación y solución 
de crímenes y delitos, aunque 
falta mucho camino por recorrer.
Hace unos días, el Senado de 
la República aprobó en primera 
lectura el proyecto de ley que 
modifica la Ley Orgánica núm. 
590-16 sobre la Policía Nacional. 
Se enfoca en su modernización, 
en su formación académica, en 
su régimen de carrera, en el pa­
trullaje policial, y, algo esencial, 
en el respeto a los derechos 
fundamentales consagrados en 
nuestra Constitución.
Para avanzar, debemos acelerar 
esta reforma impulsada por el 
presidente Luis Abinader y, sobre 
todo, convertirla en una realidad 
que transforme positivamente a 
nuestra Policía Nacional y for­
talezca la seguridad ciudadana.

Felicidades
Teresa
Los Corozos, Burende, La 
Vega. Está de cumpleaños la 
señora Teresa Valdez, quien 
desde muy temprana edad ha 
sido una persona decidida y 
capaz. Educó a sus ocho hijos 
de una forma ejemplar, for­
mando una hermosa familia. 
Es una persona muy querida 
y que proyecta alegría y paz a 
donde quiera que va. 
¡Felicidades!
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La parroquia San Ra­
fael, de Villa Tapia, se 
llenó de alegría con 

la celebración de los 50 
años de ordenación sacer­
dotal del padre Timoteo 
González, oriundo de esta 
comunidad, y las bodas de 
oro de su hermana Alejan­
drina González, y el diácono 
permanente Alcibíades Ro­
sario.

La misa, para dar gracias 
a Dios por este hermoso 
acontecimiento, fue presidi­
da por monseñor Freddy 
Bretón, arzobispo emérito 
de Santiago. Concelebraron 
Mons. Tomás Alejo Concep­
ción, Obispo de la Diócesis 
de San Juan de la Magua­
na, y varios sacerdotes, 
entre ellos Fredy González, 
hermano de Timoteo.

La homilía estuvo a cargo 
del padre Carlos Santana, 
quien destacó las cualida­
des humanas del padre 
Timoteo, haciendo hincapié 
en su fidelidad al Señor.
El coro de la parroquia 
Santa Luisa Marillac de 
Santo Domingo tuvo a su 
cargo la animación litúrgi­
ca  escogiendo unos cantos 

hermosos, propios para  la 
ocasión. Cantaron de forma 
armoniosa y con voces bien 
afinadas.
El padre Benito Florentino, 
Jaime, párroco, agradeció 
a todos los que llegaron de 
otros pueblos para acom­
pañar a esta familia en un 
día tan especial.

Después de la misa hubo 
un compartir lleno de frater­
nidad en la casa materna 
del padre Timoteo y Alejan­
drina, ubicada en la comu­
nidad de El Hospital, del 
municipio de Villa Tapia.

Emisora de la 
Arquidiócesis de 
Santiago de los 

Caballeros

Padre Timoteo González
50 años de fidelidad y servicio

Sintoniza 
RadioLuz 93.7FM

Haz que tu día 
empiece con 

esperanza

La emisora
católica

de San Juan
de la Maguana

Padre Benito Florentino, Jaime,
párroco de la Parroquia San RafaelCoro de la Parroquia Santa Luisa Marillac Religiosas Sanchinas de Santo Domingo

Padre Timoteo González
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Pastoral Social Cáritas concluye curso de formación

Cómo cambia 
la vida. Una vez 
éramos ricos en 

agua. Hoy solo 
nos queda el re­

cuerdo.   
Debemos cuidar 
y proteger nues­

tras fuentes 
acuíferas.

Kemil Arbaje

Crónicas
visuales

Con gran alegría, 
la Pastoral Social 
Cáritas concluyó el 

“Curso de Formación de 
Líderes en Promoción So­
cial y Humana”, un proce­
so formativo que reunió a 
42 agentes de las distintas 
zonas pastorales de la Ar­
quidiócesis de Santiago.
La capacitación se reali­
zó durante dos meses en 
alianza con la Escuela de 
Teología de la PUCMM. 
Tuvo como objetivo for­
talecer las capacidades 
de los agentes en los prin­
cipales elementos y pro­
cesos del trabajo pastoral 
y comunitario, dotándolos 
de herramientas para gen­
erar una incidencia positi­
va en las comunidades y 
enriquecer su práctica so­
cial cotidiana. 
Algunos de los temas 
tratados fueron: el papel 

de la pastoral social en 
la Iglesia, las relaciones 
humanas, el liderazgo, la 
promoción social y huma­
na, el trabajo comunitario 
y la gestión ambiental a 
nivel local.
La ceremonia de clausura 
se realizó el pasado 4 de 

julio, donde se entregaron 
los certificados.
En el acto estuvieron pre­
sentes el padre William 
Arias, Vicario de Pasto­
ral de la Arquidiócesis de 
Santiago y director de la 
Escuela de Teología de 
la PUCMM; el padre El­

vis Bautista, asesor arqui­
diocesano de Pastoral 
Social; Noelia González, 
directora ejecutiva de 
Cáritas Arquidiocesana de 
Santiago; Natalia Díaz Ni­
eto, encargada de Recur­
sos Humanos de Cáritas 
y facilitadora del curso; 

Gioconda Martínez, inte­
grante del equipo coordi­
nador de la PUCMM; así 
como los participantes 
que completaron satisfac­
toriamente el proceso for­
mativo.
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Primer Taller Diocesano de Líderes fortalece visión Hermandad 
de Emaús 

Padre Perfecto Cemo celebra 
35 años de ordenado

Con la participación 
de cientos de ser­
vidores y líderes 

de las distintas zonas 
pastorales, bajo la con­
ducción de los coordi­
nadores diocesanos Lic. 
Heredia y la Dra. Flores, 
la Hermandad de Emaús 
de esta Diócesis celebró 
su primer Taller Diocesa­
no de Líderes. 
El encuentro inició con la 
presentación de la reali­
dad de Emaús en cada 
zona pastoral, permitien­
do compartir los principa­
les avances, retos y pers­
pectivas de crecimiento.
Los dos primeros temas 
ofrecieron el fundamento 
espiritual del encuentro. 
El diácono Julio César 

El pasado 12 de julio se 
celebró la Eucaristía 
por el 35.º aniversario 

del padre Perfecto Cemo. La 
parroquia María Madre de la 
Iglesia recibió a familiares y 
amigos del sacerdote.
En la homilía, el padre Ós­
car Peña, inspirándose en la 
parábola del sembrador, re­
saltó las cualidades humanas 
y sacerdotales del homenajea­
do.
Mons. Francisco Ozoria, sac­
erdotes, diáconos y cientos 
de fieles, acompañaron al pa­
dre Cemo, quien dio gracias 
a Dios por su vocación y ex­
presó su gratitud a los obispos, 
sacerdotes y laicos que lo han 
acompañado durante estos 35 
años de ministerio.

de la Cruz habló sobre 
el “Perfil del servidor de 
Emaús”, destacando las 
cualidades esenciales de 
quienes sirven en esta 
misión. 
Luego, la licenciada May­
ra Paulino de Matos pre­

sentó “Líderes conforme 
al corazón de Dios”, in­
vitando a ejercer un lider­
azgo inspirado en Cristo, 
desde la humildad, el ser­
vicio y el testimonio.
El programa continuó con 
reflexiones junto al padre 

Pelagio, quien se refirió a 
la identidad y misión de 
Emaús, los estatutos na­
cionales y la construcción 
de la visión diocesana 
para los próximos años.
Esta jornada de trabajo 
fortaleció la comunión, la 

formación y la visión de 
futuro de este movimien­
to de evangelización. Y 
se realizó en el Campus 
de la UCNE.

Diócesis de San Francisco de Macorís
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DESDE EL MONASTERIO
Fr. Agustín Rivera, Ocso - Monje Cistercience

La Medalla de San Benito (II): mucho más que unas letras

Confieso que, la primera vez 
que vi una Medalla de San 
Benito, siendo un pequeño, 

pensaba que aquello parecía un 
examen de sopa de letras: 

C.S.P.B.
C.S.S.M.L.
N.D.S.M.D.
V.R.S.N.S.M.V ...

Sé que muchos todavía se pre­
guntan: ¿eso qué significa? Con el 
tiempo descubrí algo hermoso: la 
medalla no es un acertijo. Es una 
profesión de fe.
Su origen se remonta a la tradición 
benedictina. Aunque la devoción 
a San Benito es muy antigua, la 
medalla comenzó a difundirse es­
pecialmente entre los siglos XVII 
y XVIII, después del hallazgo, en 
la abadía de Metten (Alemania), 
de un antiguo manuscrito que ex­
plicaba el significado de aquellas 
misteriosas iniciales. En 1742, el 
papa Benedicto XIV aprobó oficial­
mente la bendición de la medalla y 
promovió su uso como sacramen­
tal de la Iglesia.
Pero la historia de la medalla nos 
lleva mucho más atrás, hasta uno 
de los episodios más conocidos de 
la vida de San Benito. Cuenta san 

Gregorio Magno, en sus Diálogos, 
que algunos monjes, molestos por 
la firmeza con que Benito corregía 
sus faltas, intentaron envenenarlo 
ofreciéndole una copa de vino. 
Como era su costumbre, antes 
de beber hizo la señal de la cruz 
sobre la copa... y el recipiente se 
rompió en pedazos, como si hubi­
era sido golpeado por una piedra 
invisible. San Benito comprendió 
entonces el peligro y, lejos de re­
sponder con violencia, perdonó a 
quienes habían querido quitarle la 
vida.
No es casualidad, entonces, que 
el centro de la medalla sea precis­
amente la Cruz. No porque fuera 

un amuleto para San Benito, sino 
porque él sabía que el verdadero 
poder no estaba en el metal, sino 
en Cristo crucificado.
Y aquí viene lo interesante: las le­
tras en la medalla no son un con­
juro, son frases en latín. En la cruz 
aparece:
C.S.P.B.
Crux Sancti Patris Benedicti.
"La Cruz del Santo Padre Beni-
to."

En el brazo vertical:
C.S.S.M.L.
"La Santa Cruz sea mi luz."

En el horizontal:
N.D.S.M.D.
"No sea el demonio mi guía."

Y rodeando la medalla encontra-
mos la oración más conocida:

V.R.S. N.S.M.V.
"¡Apártate, Satanás! No me 

aconsejes cosas vanas."

S.M.Q.L. I.V.B.
"Es malo lo que me ofreces; 
bebe tú mismo tus venenos."
¿Se dan cuenta?, Lo que hay es un 
cristiano proclamando que Cristo 
es su única luz y rechazando todo 
lo que lo aparta del Evangelio.
Lejos de ser palabras de miedo, 
son palabras de libertad, el grito 
de quien sabe que el mal existe, 
pero también sabe que Cristo ya lo 
ha vencido.
Quizá por eso la Medalla de San 
Benito ha atravesado los siglos. 
No porque esconde un poder mis­
terioso, sino porque recuerda algo 
que nunca pasa de moda: que el 
cristiano camina con la Cruz por 
delante. Y mientras Cristo sea 
nuestra luz... ninguna oscuridad 
tendrá la última palabra.

Hasta un próximo encuentro
Desde el monasterio 

Felicidades Dariana

Dariana María Filpo Amarante, hija 
de Máximo Filpo Estrella y Dahia­
na Amarante Ramos, se graduó 

recientemente del bachillerato en la Wi­
lliam Allen High School, en Pennsylva­
nia. Planea estudiar bioquímica por dos 
años, en Alvernia University, con una 
beca que le otorgaron, para luego cursar 
la carrera de medicina. Durante su for­
mación recibió varias medallas de honor.
Felicidades Dariana, y que sigan los éxi­
tos. Que Dios sea tu guía.
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Fieles de Santo Domingo Oeste peregrinan al Santuario de Nuestra 
Señora de la Altagracia

Diócesis de San Pedro de Macorís
¡Un cuarto de siglo al servicio de la fe y la comunidad!

Doña Lidia María Rodríguez regresó a la Casa del Padre

La Vicaría Episcopal 
Territorial Santo Do­
mingo Oeste realizó 

una significativa peregri­
nación al Santuario de 
Nuestra Señora de la Alt­
agracia, en el corazón de 
Higüey, con más de dos mil 
fieles provenientes de las 
29 parroquias que integran 
las tres zonas pastorales de 
la Vicaría, en el marco del 
Año del Bautismo que cele­
bra la Iglesia arquidiocesa­
na.
La actividad inició con una 
caminata mariana, en los 
alrededores de la Basílica 
de Nuestra Señora de la 
Altagracia, durante la cual 

rezaron el Santo Rosario 
entre cantos y expresiones 
de alegría, sintiendo la cer­
canía de la Madre María 
en cada paso y en cada 
oración.

La Misa fue presidida por 
monseñor José Amable 
Durán Tineo, vicario episco­
pal territorial de Santo Do­
mingo Oeste, acompañado 
de sacerdotes y diáconos 

El presidente del Sena­
do de la República, 
Ricardo De Los San­

tos Polanco, encabezó 
recientemente el acto de 
reconocimiento a Monseñor 
Santiago Rodríguez, al con­
memorarse el 25° aniver­
sario de su ordenación 
sacerdotal, honrando una 
trayectoria impecable 
guiada por el amor, la entre­
ga pastoral y el compromiso 
social con nuestro pueblo.
En sus palabras de agra­
decimiento Mons. Santiago 

Padre Juan Rodríguez, MSC

Lidia nació en San José 
de las Matas. Era la 
segunda de once her­

manos. Sus padres fueron, 
Esmeraldo Rodríguez, 
diácono, y Lorenza Adela 
Castro. 
En la década de los 70 
emigró a Estados Unidos. 
Procreó cuatro hijos. Allá le 
sorprendió la muerte y su 
novenario finalizó el pasado 
día 8 de julio. 

que sirven en las distintas 
parroquias.
En la homilía, monseñor re­
cordó que la peregrinación 
es un camino de conversión 
y esperanza e invitó a los 
fieles a acercarse a la Vir­
gen María con la convicción 
de que «nadie que va a la 
casa de su madre se va con 
las manos vacías». Pidió 
un fuerte aplauso para la 
Virgen y destacó que María 
continúa siendo signo de 
consuelo, ternura y acogida 
para quienes acuden a ella 
con fe.
Exhortó a vivir una autén­
tica renovación espiritual, 
permitiendo que Dios pu­

expresó “El reconocimiento 
no es mío, es de todos los 
que están a nuestro alred­
edor”. A la vez que acepta 
esta distinción con profunda 
gratitud y, sobre todo, como 
un compromiso para seguir 
siendo un instrumento de 
Dios.
En sus 25 años de vida sa­
cerdotal, Monseñor reafir­
ma su misión de hacer de 
lo ordinario algo extraor­
dinario, a través de la cer­
canía con el ser humano, 

No se distinguió por elo­
cuencia o por fama, pero 
sí por una sensibilidad muy 
discreta hacia las personas 
en situaciones límites: ayu­
das humildes para niños 
con cáncer, familias o per­
sonas con precariedades 
alimentarias.  Desde Esta­
dos Unidos no se olvidó y 
cooperó con las vocaciones 
sacerdotales y religiosas 
de nuestro país. Lo mismo 
hacía puntualmente con 
su parroquia San José. En 
tiempos de Navidad hacía 

rifique el corazón y fortalez­
ca el compromiso de anun­
ciar el Evangelio sin temor, 
siguiendo el ejemplo del 
profeta Isaías, de san Beni­
to y de san Juan Pablo II, 
quien exhortaba: «¡No ten­
gan miedo!».
Expresó que esta peregri­
nación es una forma de 
caminar juntos como Vi­
caría, como parroquias y 
como Iglesia, renovando la 
fe y el espíritu misionero de 
cada una de sus comuni­
dades.

invitándonos a todos a dar 
lo mejor de nosotros mis­
mos.
En estos tiempos de turbu­
lencias, nos deja un mensa­
je poderoso: trabajar por la 
paz en nuestros corazones, 
en las familias y en la socie­
dad.
¡Felicitamos a nuestro 
Obispo y Pastor por estos 
25 años de vocación inque­
brantable, manifestada en 
este reconocimiento social!

posible la cena de familias 
empobrecidas.
Estos fueron algunos deta­
lles bonitos y reveladores 
de su vida, porque a pesar 
de haber pasado la mayor 
parte de su vida en Estados 
Unidos, nunca se alejó de 
los suyos. 
Una nota llamativa: sus 
nietos y nietas le brindaron 
mucha atención en su lecho 
de muerte y lloraron como 
se llora a una madre.
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EL SABOR DEL CARIBE
"La mano amiga del pequeño agricultor"
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Escuela Laical San Francisco de Asís instituyó 53 laicos en el 
Ministerio del Lectorado 

Oficina de Evaluación Sísmica cumple 25 años 

Arquidiócesis de Santo Domingo 

Con mucha alegría, 
la Escuela Laical Ar­
quidiocesana San 

Francisco de Asís instituyó 
53 fieles en el Ministerio del 
Lectorado, quienes desde 
ahora servirán con mayor 
compromiso a la proclama­
ción de la Palabra de Dios, 
en la Vicaría Episcopal 
Territorial Santo Domingo 
Norte.
La celebración tuvo lugar 
en la parroquia Espíritu 
Santo, en un ambiente de 
fe, oración y profundo gozo, 
donde los nuevos lectores 
respondieron con entusias­
mo al llamado de la Iglesia 
para poner su voz al servi­
cio del Evangelio.
Durante el rito de institución 
participaron integrantes del 
laicado de las zonas pasto­
rales Villa Mella–Guarica­
no, Villa Mella–Guanuma y 
Sabana Perdida–La Victo­
ria. Al recibir este ministe­
rio, la Iglesia les confía la 

Diác. Elvi De Js. Checo G.

En un ambiente de fe, 
gratitud y esperanza, 
la Oficina Nacional 

de Evaluación Sísmica y 
Vulnerabilidad de Infraes­
tructura y Edificaciones 
(ONESVIE) tuvo una cele­
bración Eucarística en 
la Catedral Primada de 
América, con motivo de 
sus 25 años de servicio a 
la República Dominicana. 
A la celebración asistieron 
directivos, colaboradores y 
otros invitados especiales 
para dar gracias a Dios por 
el camino recorrido y reno­
var su compromiso con la 
protección de la vida.
El padre Cecilio de los 
Santos Sánchez presidió 
la misa, vicario del cle­
ro de la Arquidiócesis de 
Santo Domingo y vicario 
territorial de Santo Domin­

hermosa misión de procla­
mar con dignidad y reveren­
cia la Palabra del Señor en 
la asamblea litúrgica, sien­
do también testigos de ella 
en la vida cotidiana de sus 
comunidades.
Al caer la tarde llegó el 
momento más solemne de 
este día de gracia: la Santa 
Misa, banquete de la Pala­
bra y de la Eucaristía, pres­
idida por el padre Cecilio de 
los Santos Sánchez, Vica­
rio Episcopal de la Vicaría 

go Norte. En su homilía, 
exhortó a los servidores 
públicos a ejercer sus re­
sponsabilidades con ética, 
espíritu de servicio y pro­
fundo respeto por la digni­
dad humana. 
Destacó que toda labor 
orientada al cuidado de la 
vida constituye una autén­
tica expresión del Evange­
lio y del amor al prójimo. 

Episcopal Territorial Santo 
Domingo Norte.
Concelebraron los padres 
David Soriano, Director 
Arquidiocesano de la Es­
cuela Arquidiocesana de 
Ministerios Laicales San 
Francisco, Renel Sanon, 
Director Vicarial de la referi­
da Escuela; Mario de la 
Cruz Campusano, Vicario 
Episcopal de la Pastoral 
Familia y Vida; Semilien 
Charles, vicario parroquial; 
Rudy de Jesús, y los diáco­

Al concluir la celebración, 
el director general de 
ONESVIE, ingeniero Leo­
nardo Reyes Madera, 
agradeció a Dios y a todo 
el personal por la entrega 
demostrada durante estos 
25 años, señalando que la 
institución continuará for­
taleciendo la prevención, 
la resiliencia y la seguridad 
estructural como un servi­
cio al bien común.

nos Euclides Hidalgo y Julio 
Nelson Germán.
En la homilía, De Los San­
tos felicitó a quienes reci­
bieron el ministerio de pro­
clamadores de la Palabra, 
exhortándolos a vivir este 
servicio con entrega y fideli­
dad, acogiendo con genero­
sidad la gran misión que el 
Señor les confía.
Expresó que quien comu­
nica la Palabra de Dios 
debe conocerla, meditarla 

A lo largo de su trayecto­
ria, ONESVIE ha consoli­
dado su capacidad técnica 
mediante la evaluación de 
edificaciones esenciales, 
la formación de evaluador­
es estructurales, el fortale­
cimiento de su laboratorio 
y la promoción de una 
cultura de prevención, en 
coordinación con diversas 
instituciones.

y dejarse transformar por 
ella, pues el mensaje que 
proclama no es suyo, sino 
del Señor.
Señaló que este ministerio 
no es una tarea cualquie­
ra. Leer la Palabra exige 
preparación, oración y un 
corazón dispuesto, porque 
quien se pone de pie para 
proclamarla se convierte en 
un instrumento de Dios al 
servicio de su pueblo.

Bajo el lema «25 años 
reduciendo la vulnerabi
lidad para construir re-
siliencia», la institución 
reafirma su misión de se­
guir protegiendo vidas y 
promoviendo una socie­
dad más segura, solidaria 
y preparada frente a los 
riesgos sísmicos.
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DÉCIMA
Jhonny Lama

EL EVANGELIO EN VERSOS
Padre Pedro Pablo Carvajal F.

Más cruz ... 
menos espectáculo

XVI Domingo del Tiempo
Ordinario

Jesucristo dio el ejemplo 
con su vida de enseñanza
mucho más que la alabanza
en las paredes de un templo;
y con asombro contemplo
ciertos artistas o actores 
autollamados pastores
con sus propios ministerios 
ofreciendo los misterios 
a los mejores postores.

Para llevar el mensaje 
de la palabra divina 
debe ser alma genuina 
sin adornos ni montaje;
no es creerse un personaje
con ínfulas de famoso
aclamado y glamoroso 
que no obra con franqueza 
mostrando lujo y riqueza 
tan frívolo y vanidoso. 

Para entrar al Reino de Dios
Anunciado por Jesús
A los apóstoles nos envió
Para que tengamos luz.

Dios nos crea para el bien
Nosotros hacemos el mal
No debemos culparlo a él
Cuando procedemos mal

Crecemos malos y buenos
En una misma sociedad
Juntos el bien gestemos
Y erradiquemos la maldad

Cambiemos de corazón
Transformando sociedad
Para encontrar la razón
En Jesús que es la verdad.

Aquel camino elegido 
por Jesús El Nazareno
fue doloroso terreno
y con odio perseguido,
azotado y afligido 
para ser sacrificado:
Él murió crucificado 
por salvar la humanidad 
y por su divinidad 
también fue resucitado. 

Abrazar el cristianismo 
es mucho más que un ritual:
es tarea espiritual 
que no conoce egoísmo;
alejada de histrionismo 
y mediáticas posturas
porque a Dios en las alturas 
no se les llenan los ojos
con los dorados despojos 
de costosas vestiduras.

Aniversario de bodas 

Con inmensa alegría y grati­
tud a Dios, felicitamos a 
nuestros queridos tíos Al­

tagracia Pérez y Ramón Santos 
Díaz, por celebrar sus 50 años 
de matrimonio. Cinco décadas 
de amor, compromiso, respeto 
y unión son un hermoso ejemplo 
para toda la familia. Que el Señor 
continúe bendiciendo su hogar con 
salud, paz y muchos años más de 
felicidad juntos.
¡Felicidades por este maravilloso 
aniversario de bodas! Con todo 
nuestro cariño y admiración. Le 
felicita su sobrino Juan Luis Rodrí­
guez y Radio Luz. 
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Los Ángeles defienden nuestra misión

Cuando un niño termi­
na la escuela, el nivel 
Medio, casi todos le 

hacen las mismas pregun­
tas: «¿Qué vas a estudiar? 
¿En qué vas a trabajar? 
¿Cuánto dinero quieres ga­
nar?» Son preguntas impor­
tantes, pero pocas veces 
alguien le pregunta: «¿Cuál 
es la misión que Dios tiene 
para tu vida?» 
Sin embargo, esa fue la 
gran pregunta que se hic­
ieron los vecinos al nacer 
San Juan Bautista: «¿Qué 
será de este niño?» (Lc 
1,66). No querían saber 
si sería rico o famoso. 
Querían descubrir cuál era 
el proyecto de Dios para 
él. Con el paso de los años 
comprendieron que Juan 
había nacido para preparar 
el camino del Mesías.
También nosotros hemos 
sido creados para una mis­
ión. Dios no crea a nadie por 
casualidad. A cada persona 
se le conceden talentos, ca­

pacidades y oportunidades 
para ponerlas al servicio de 
los demás. 
El trabajo, la profesión y 
los bienes materiales son 
importantes, pero nunca 
pueden n ocupar el primer 
lugar. La verdadera plenitud 
se alcanza cuando vivimos 
conforme al proyecto que 
Dios soñó para nosotros.
Precisamente ahí se libra el 
combate espiritual. Una de 
las estrategias del demo­
nio consiste en hacer que 

olvidemos la misión que 
Dios nos ha confiado. Nos 
hace creer que el éxito vale 
más que la honestidad, que 
el dinero vale más que la 
familia y que el poder vale 
más que el servicio. Poco 
a poco, la persona pierde 
el rumbo y termina viviendo 
solamente para sí misma.
Los santos ángeles sirven 
al plan de Dios y realizan 
exactamente la misión con­
traria. Iluminan nuestra 
conciencia, fortalecen las 
buenas inspiraciones y nos 
animan a permanecer fie­
les al Señor. No sustituyen 
nuestra libertad, porque 
Dios quiere que responda­
mos libremente a su amor, 
pero nunca dejan de invitar­
nos a elegir el bien. Su may­
or alegría es ver a una per­
sona descubrir su vocación 
y vivirla con fidelidad.
Por eso la Iglesia nos invi­
ta a acudir con confianza al 
Ángel de la Guarda y a San 
Miguel Arcángel. No porque 

posean poderes mágicos, 
sino porque Dios los ha 
enviado como protectores 
y compañeros de camino 
en nuestra lucha contra el 
mal. Ellos nos recuerdan 
que la vida cristiana no con­
siste solamente en evitar el 
pecado, sino en responder 
cada día a la llamada del 
Señor.
Los padres tienen aquí una 
responsabilidad insustitui­
ble. No basta con enseñar 
a un hijo a leer, a trabajar 
o a ganarse la vida. De­
ben ayudarlo a descubrir 
para qué fue creado. Y 
esa educación comienza 
con el ejemplo. Los hijos 
aprenden mucho más de 
lo que ven que de lo que 
escuchan. Una familia que 
ora unida, participa en la 
Eucaristía y vive el Evan­
gelio, forma hombres y mu­
jeres capaces de responder 
generosamente a la volun­
tad de Dios.

Cada día escuchamos dos 
voces. Una repite, como 
San Miguel: «¡Quién como 
Dios!». La otra nos susurra 
que podemos vivir sin Él. 
La decisión siempre será 
nuestra.
Nuestra identidad es un don 
de Dios. Nuestra misión es 
una respuesta de amor. Y 
en ese camino nunca es­
tamos solos: el cielo entero 
camina con nosotros.
Oración
Ángel de mi Guarda, for­
talece mi corazón para 
permanecer fiel a la misión 
que Dios me ha confiado. 
Defiéndeme de todo aque­
llo que quiera apartarme 
del Señor y acompáñame 
para que, al final de mi vida, 
pueda presentarme ante 
Dios habiendo cumplido 
con amor su santa volun­
tad.
Amén.

MI - KA - EL, DEL HEBREO: ¡Quién como Dios!
P. Jimmy Jan Drabczak, CSMA • drabczak@yahoo.com

Diác. Ysis Estrella

Perder a un ser queri­
do es una de las ex­
periencias más do­

lorosas que puede vivir el 
corazón humano. Ninguna 
palabra logra llenar el vacío 
que deja una persona ama­
da. La ausencia se siente 
en la mesa, en la casa, en 
las conversaciones y en 
los pequeños detalles de 
la vida cotidiana. Aunque 
el tiempo siga avanzando, 
el amor nos hace recordar 
una y otra vez a quienes ya 
no están físicamente con 
nosotros.
Ante la muerte, es natural 
que aparezca el dolor, las 
lágrimas y muchas pre­
guntas. Incluso Jesús lloró 
ante la tumba de su amigo 

Lázaro. Con ese gesto nos 
mostró que la tristeza no 
es una falta de fe. Llorar es 
una expresión del amor que 
permanece. Quien ha ama­
do profundamente también 
siente profundamente la 
ausencia.
Sin embargo, el Evangelio 
nos invita a mirar más allá 

del sepulcro. Nuestra es­
peranza no se apoya úni­
camente en los recuerdos, 
sino en la promesa de Cris­
to resucitado. Él venció la 
muerte y abrió para todos 
nosotros el camino hacia la 
vida eterna. Por eso, aun­
que el dolor sea real, no 
vivimos un duelo sin espe­
ranza.
Con el paso del tiempo 
descubrimos que el amor 
verdadero no desaparece. 
Cambia la forma de la pre­
sencia, pero no el víncu­
lo del corazón. Seguimos 
dando gracias a Dios por la 
vida compartida, por los mo­
mentos vividos y por todo el 
bien recibido de esa perso­
na. La gratitud comienza 
poco a poco a convivir con 
la tristeza y nos ayuda a se­

Cuando perdemos a un ser querido
“Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque muera, vivirá.” (Jn 11,25)

guir caminando.
También es importante per­
mitirnos vivir el duelo con 
serenidad. Cada persona 
necesita un tiempo distinto 
para sanar. No debemos 
sentirnos culpables por 
llorar ni presionarnos para 
olvidar rápidamente. Dios 
camina con nosotros en 
ese proceso y nos sostiene 
cuando las fuerzas parecen 
faltar.
Si hoy estás atravesando 
por la pérdida de un ser 
querido, recuerda que el 
Señor conoce tu dolor. Él 
permanece a tu lado, reco­
ge tus lágrimas y fortalece 
tu esperanza. Un día, en 
la plenitud de su Reino, 
volveremos a encontrarnos 
con quienes partieron en la 
fe.

Mientras llega ese momen­
to, vivamos con la certe­
za de que el amor nunca 
muere cuando está unido a 
Dios. La muerte tiene la úl­
tima palabra para el mundo, 
pero para el cristiano la últi­
ma palabra siempre la tiene 
Cristo Resucitado.
Para meditar
* ¿He puesto mi dolor en 
las manos del Señor?
* ¿La esperanza de la 
resurrección sostiene mi 
corazón en los momentos 
de duelo?
* ¿Cómo puedo acom-
pañar con mayor cercanía 
a alguien que ha perdido 
un ser querido?
Dios les bendiga siempre.
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El precio a pagar

Hace unos días nos 
tocó ver la muerte 
de Petit, la masco­

ta que tuvimos durante 
ocho años.
A veces no tenemos con­
ciencia de lo mucho que 
llegamos a amar a estas 
criaturas, en la medida 
que nos hacemos más 
conscientes de que el do­
lor puede llegar ahí donde 
hemos puesto nuestros 
sentimientos y nos han 
dejado una huella en el 
corazón con el día a día.
Lo que la experiencia 
de tratar estos animali­
tos que hemos incluido 
de forma más íntima en 
nuestros hogares, es que 
no existe un cariño más 
fiel, leal y real, que aquel 
que recibimos de ellos en 
todo momento.
No existe recibimiento 
más elocuente y que 

nos haga sentir como si 
fuéramos las personas 
más importantes y es­
peciales de la Tierra, al 
llegar al hogar, cuando 
somos recibidos con esa 
alegría saltarina y aloca­
da de la mascota cuando 
nos ve llegar.
Ha sido duro para quien 
escribe y para cada 
miembro de nuestra fa­
milia, la pérdida de Petit, 

por una situación de sa­
lud, un Yorky, que nos 
mostró que existe una 
manera diferente de 
amar y de recordarte que 
ellos llegan en momentos 
en que más los necesi­
tamos, para curarnos, 
sanarnos o evitar que 
nos rindamos ante cual­
quier situación.
A veces no comprende­
mos cómo existen perso­
nas que no valoran seres 
de tanta luz y cariño. Que 
donde quiera que están, 
con sus ladridos nos re­
cuerdan que están ahí y 
solo buscan una caricia o 
muestra a través de pa­
sarle solamente la mano. 
O nos recuerdan la niñez 
para que juguemos con 
ellos y son capaces de 
sacarnos sonrisas aun­
que nuestro humor no 
sea el mejor.

Ahora bien, alguien nos 
dijo a raíz de la muerte 
de Petit, que ese dolor 
que sentimos, ese vacío 
y especie de duelo, es el 
precio que se paga por el 
amor que nos hemos per­
mitido sentir por ellos, y a 
la vez, recibir, ese mismo 
sentimiento de su parte.
El día en que fuimos en­
terados de que había 
fallecido, estábamos 
orando por su salud y le 
pedimos a Dios, que si 
él estaba sufriendo, que 
fuera la Voluntad suya 
que se impusiera y no 
la nuestra. Y no pasaron 
treinta segundos, cuan­
do estábamos recibien­
do esa llamada que no 
olvidaremos mientras 
vida tengamos, de que 
Petit había fallecido. Nos 
sobrecogimos y tan solo 
comprendimos el men­

saje. Y dimos gracias a 
Dios, porque nos permitió 
tenerlo por más de ocho 
años y que hubiéramos 
podido disfrutarlo a pleni­
tud.
El gran precio que paga­
mos por nuestras masco­
tas, es habernos sentido 
seguros, amados, acogi­
dos y hacernos la vida 
más llevadera, porque 
nos permitieron con su 
existencia, recordarnos 
lo buenos seres humanos 
que podemos llegar a ser.
Gracias Señor, por Petit. 
Y a ti peludo, hasta pron­
to. Siempre vivirás en 
nuestros corazones.

Realidades y extractos
José Jordi Veras Rodríguez  •  jordiveras@yahoo.com

Peregrinando a Campo Traviesa -  Manuel Pablo Maza Miquel, S.J.

En su Diario personal, 
el futuro Juan XXIII 
expresará que “sus 

muchas pruebas no provi­
enen tanto de las autori­
dades búlgaras, como de 
los organismos centrales 
de la Iglesia”. Se refería a 
la Curia romana.
Presento dos de estas 
pruebas. Pronto, Roncalli 
cayó en la cuenta de que 
los uniatas [católicos orien­
tales obedientes al papa] 
de rito eslavo, necesitaban 
un obispo. Aprovechando 
una visita a Roma en 
1925, propuso para el car­
go al padre Stefan Kurtev, 
recomendándolo ante la 
Congregación de las Igle­
sias Orientales. El nombra­
miento se demoró todo un 

año.
Roncalli sufrió un segundo 
desencanto: hacia diciem­
bre de 1929 había compra­
do un terreno para constru­
ir un seminario. Mientras 
los sacerdotes católicos de 
Bulgaria fuesen extranjeros 
y los seminaristas búlgaros 
tuvieran que estudiar fuera 
de su país, el catolicismo 
sería percibido como algo 
extranjero. Roncalli esper­
aba que en la primavera de 
1930 pudiese comenzar la 
construcción, pero “Roma 
cambió de opinión una vez 
más”. El Seminario nunca 
se construiría.
Desde antes de su llega­
da a Bulgaria, Roncalli era 
consciente de la necesidad 
de unidad entre los cristia­

nos e incluso los creyentes 
de otras religiones. 
El secretario de Estado 
Gasparri ya se lo había 
comentado: en Bulgaria, 
“cada cual parece estar pe­
leado con todo el mundo. 
Los musulmanes contra 
los ortodoxos, los católicos 
griegos contra los católicos 
latinos y los mismos latinos 
entre sí”. 
Cristianos de buena volun­
tad trabajaban el inter­
cambio, el diálogo y las 
reuniones. La asamblea 
ecuménica de “Fe y Or­
den” en Lausana, 1927, 
parecía promisoria, pero 
la Santa Sede vetó la par­
ticipación de los católicos. 
Pío XI en su encíclica Mor­
talium Animos (6 enero, 

1928) disentía de esos 
“congresos, donde todos 
sin distinción, creyentes, 
no creyentes, e incluso los 
que desafortunadamente 
han rechazado a Cristo y 
negado su naturaleza div­
ina y su misión, son invit­
ados a participar en el de­
bate”.

Roncalli en Bulgaria, visto por dentro
En su Diario, Roncalli ex­
presaba su tristeza por “la 
imprecisión acerca de mi 
misión en Bulgaria que ya 
dura cinco años. Mi frus­
tración por no poder hacer 
más, las limitaciones im­
puestas a mi vida que con­
duzco como si fuera un 
ermitaño en contradicción 
con mi deseo del trabajo 
pastoral directo sirviendo 
las almas…”
Desde su ordenación como 
obispo, Roncalli rezaba 
una oración de Ignacio de 
Loyola: ayúdame a preferir 
la cercanía con Cristo de­
spreciado, que los honores 
(Hebblewhite, 1985:112 – 
142). Venía un cambio.
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HOJUELAS DE ESPERANZA
Mary Esthefany García
hojuelasdeesperanza@gmail.com

La enfermedad grave tiene la 
capacidad de transformar 
profundamente la vida de 

una persona. En una sociedad 
que valora principalmente la pro­
ductividad, la eficiencia y el éxi­
to, la enfermedad aparece como 
una interrupción inesperada que 
obliga a detenerse y mirar la vida 
desde otra perspectiva.
Cuando llega un diagnóstico 
difícil, muchas personas experi­
mentan un primer momento de 
shock. La vida que parecía es­
table cambia repentinamente y 
aparecen preguntas que antes 
se evitaban: ¿qué estoy hacien­
do con mi vida?, ¿qué es lo 
verdaderamente importante?, 
¿cómo quiero vivir el tiempo que 
me queda?
La enfermedad no afecta úni­
camente al cuerpo. También 
impacta en la identidad, en las 
relaciones y en el modo de com­
prender el mundo. Muchas per­
sonas sienten que, después de 
atravesar una enfermedad grave, 
ya no vuelven a ser las mismas. 
La vulnerabilidad se hace visible 
y aparecen emociones intensas 
como el miedo, la vergüenza o la 
culpa.
En este contexto, el acompa­
ñamiento adquiere un valor 
fundamental. Acompañar a una 
persona enferma no significa 
necesariamente tener respues­
tas o soluciones. Con frecuen­
cia, lo más importante es la pre­
sencia. Estar al lado de alguien 
con respeto, con escucha y con 
paciencia puede aliviar profun­
damente el sufrimiento.
También es importante recordar 
que cada paciente tiene derecho 
a vivir su proceso de manera 
personal. La autonomía del pa­
ciente implica respetar sus de­
cisiones, su forma de afrontar la 
enfermedad y su modo de comu­
nicar lo que está viviendo.

Otro aspecto esencial es la di­
mensión espiritual. La enfer­
medad abre muchas veces un 
espacio de reflexión sobre el 
sentido de la vida y sobre la pro­
pia finitud. Estas preguntas no 
siempre están vinculadas a una 
religión concreta, pero forman 
parte de la búsqueda humana de 
significado.
En muchos casos, quienes atra­
viesan el final de la vida des­
cubren con claridad qué es lo 
verdaderamente importante. Lo 
material pierde peso y lo que 
permanece es el amor, la pre­

sencia de los seres queridos y 
los gestos de cuidado.
Acompañar en la enfermedad es, 
en definitiva, una forma profunda 
de humanidad. Significa recon­
ocer la dignidad de la persona 
y caminar junto a ella en uno de 
los momentos más frágiles de la 
vida.
Oración
Señor, enséñanos a acompa
ñar con respeto y con ternura. 
Danos un corazón capaz de 
escuchar, de guardar silencio 
y de sostener al que sufre. Que 
sepamos reconocer la digni-
dad de cada persona y des-
cubrir tu presencia incluso en 
medio de la fragilidad. Amén.

La enfermedad como experiencia 
de transformación
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Por Eduardo M. Barrios, S.j.
PRIMERA PARTE

La vida de numerosas per­
sonas se caracteriza por 
la angustia existencial. 

Mucha gente vive muriéndose 
de miedo. Si la confianza flo­
reciese en sus corazones, ten­
drían más paz; serían más fe­
lices.
I. CONFIANZA HUMANA
A nivel puramente natural, las 
relaciones humanas se hacen 
infernales cuando falta la con­
fianza.
Aunque las malas noticias nos 
inviten a desconfiar de los hu­
manos, sin embargo, no hay 
más remedio que vivir confian­
do en la gente. De lo contrario, 
no daríamos un paso en la vida. 
Por ejemplo, cuando uno viaja 
por una carretera, no piensa 
que los choferes en dirección 
contraria son suicidas que van 
a lanzarse contra uno. Si uno 
no confiara en ellos, mejor nun­
ca salir en carro.
Otro ejemplo, cuando en la 
casa nos ponen la comida so­
bre la mesa, uno confía que no 
está dañada. Y así se podrían 
aducir muchos ejemplos que 
demuestran cómo la conviven­
cia humana tiene que basarse 
necesariamente en la confian­
za. También paraliza a las per­
sonas la desconfianza en las 
propias cualidades. Hay perso­
nas inseguras. Creen que nada 
les puede salir bien. Los enten­
didos en deportes, por ejemplo, 
dicen que muchos deportistas 
rinden poco cuando dudan de 
su talento deportivo.

Alguien podría pensar que la 
confianza en sí mismo equiva­
le a falta de humildad o a ex­
ceso de presunción. No nece­
sariamente. La confianza en sí 
mismo es virtuosa cuando uno 
reconoce que las propias cuali­
dades son dones de Dios.
II. CONFIANZA EN DIOS
La confianza en Dios se en­
cuentra emparentada con la 
virtud teologal de la esperanza. 
Se podría decir que es como la 
flor y el fruto de la esperanza.
Santo Tomás de Aquino la de­
fine como “esperanza fortaleci­
da por una sólida convicción”.
Se fundamenta en el crédito 
que se da a las promesas de 
Dios. Confía en Dios quien sabe 
que Dios siempre ha cumplido 
sus promesas. Esa fidelidad 
de Dios en el pasado garantiza 

Virtud de la confianza

que seguirá actuando igual en 
el futuro.
El creyente espera mucho en 
Dios, porque conoce las perfec­
ciones divinas, especialmente 
su inconmensurable amor ha­

cia nosotros, sus criaturas pre­
dilectas.
Dios ha querido revelarse como 
padre providente y bienhechor. 
Su divina providencia no puede 
menos que inspirarnos confian­
za.
Ya en el Antiguo Testamento el 
profeta Jeremías elogió la con­
fianza en Dios con estas poéti­
cas palabras: “Bendito el hom­
bre que confía en el Señor y 
pone en el Señor su confianza. 
Será como un árbol plantado 
junto al agua, que alarga ha-
cia las corrientes sus raíces” 
(Jer. 17, 7-8). Un poco antes 
ha declarado “maldito” al que 
sólo confía en los recursos hu­
manos “apartando su corazón 
del Señor” (Jer. 17,5).

Dios ha querido revelarse 
como padre providente 
y bienhechor. Su divina 

providencia no puede 
menos que inspirarnos 

confianza.

Radio Seybo
51 años en sintonía con la dignidad

93.7 FM   1370 AM
www.radioseibo.org
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Jovanny Kranwinkel

El Camino Neocate­
cumenal reunió el 
pasado 5 de julio 

en la Casa María de la 
Altagracia, a más de 
cien jóvenes provenien­
tes de Santo Domingo, 
San Cristóbal, Baní y 
Barahona, para un lla­
mado vocacional. 
El encuentro en la Casa 
María de la Altagra­
cia fue presidido por 
Mons. Faustino Burgos 
Brisman, Obispo de la 
Diócesis de Baní, junto 
a varios sacerdotes.
Luego de una fuerte 
prédica y los testimonios 
de varios sacerdotes 
y de una religiosa, se 
lanzaron las redes para 
pescar vocaciones para 
el sacerdocio y la vida 
consagrada. La pesca 
fue abundante y se le­
vantaron al llamado 33 
chicos y 75 chicas.
Desde tempranas ho­
ras de la mañana los 
jóvenes fueron llegando 
en decenas de autobu­
ses que los fueron de­
jando en la marginal 
de la Av. Las Américas, 
para entrar en procesión 
ordenada hasta la Casa 
de Convivencias María 
de la Altagracia. Fue no­
toria la participación de 
parejas jóvenes de ma­
trimonios con sus hijos 
caminando hacia el gran 
encuentro.
Fue muy impactante la 
experiencia de un sacer­
dote italiano que contó 
de dónde el Señor lo 
había rescatado durante 
su juventud y en un en­
cuentro parecido le llegó 
el llamado vocacional.

También la chica consa­
grada contó cómo había 
enviudado de joven y 
cómo sintió que el Señor 
la llamaba para casarse 
con él y entregar su vida 
por entero al servicio de 
la Iglesia y fue enviada 
después de varias mis­
iones a España, al cuida­
do de adultos mayores, 
familiares de misioneros 
para que ellos pudieran 
seguir su misión. Invitó 
a las jóvenes a no ten­
er miedo de escuchar el 
llamado del Señor.
Mons. Faustino Burgos 
invitó a los jóvenes a im­
itar la castidad de San 
José en un mundo que 
les invita a vivir una vida 
promiscua y sin valores 
familiares. También les 
expresó que la Iglesia 
los necesita como faros 
de luz en la sociedad.
Hoy día estamos en una 
sociedad que permite 
muchísimas cosas y que 
nada es nada, y que eso 
no te hace daño y que 
eso no te perturba. Y 
así se hacen propuestas 
de estupefacientes, de 
otras realidades, el sexo 
libre, por ejemplo.

Les hizo un llama-
do especial a los 

jóvenes: “ustedes, 
queridos jóvenes, 

cuando el Señor les 
llame, no le digan que 

no. Díganle sí, y el 
Señor les protegerá 

y el Señor les guiará. 
Y hoy que ustedes 

están aquí no es por 
pura casualidad, sino 

El encuentro del Camino Neocatecumenal nacen cien nuevas vocaciones
porque Dios les ama y 
Dios tiene un proyecto 

contigo.”
Estos más de 100 jó­
venes que tuvieron la 
valentía de levantarse y 
recibir una bendición es­
pecial
comenzarán un proceso 
de discernimiento en el 
que se verá si deciden 
seguir ese llamado.
El Camino Neocatecu­
menal seguirá realizan­
do encuentros de 
jóvenes regionales, ani­
mándolos
a participar de la próxi­
ma Jornada Mundial de 
la Juventud, en Seúl, el 
próximo año.
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Monseñor Jesús Castro Marte
Obispo de la Diócesis de Nues­
tra Señora de la Altagracia

Primera parte

En medio de velorios, salves, 
peregrinación, las tonadas 
de los toreros y el agua ben­

dita del crepúsculo altagraciano.
La histórica Villa Blasonada de Sal­
valeón de Higüey, fundada hacia 
finales del año 1503 por Juan de 
Esquivel, fue la tierra fértil donde 
el Canónigo Lic. Luis Gerónimo 
del Alcocer relata en un documen­
to de su autoría, en el año 1650, lo 
siguiente:   

“La imagen milagrosa de 
Nuestra Señora de la Altagra­

cia está ubicada en la Villa 
de Higüey, como a treinta 
leguas de esta ciudad de 

Santo Domingo; son innu­
merables las misericordias 
que Dios nuestro Señor ha 

obrado y cada día obra con 
los que se encomiendan a la 

Virgen; consta que la ima­
gen milagrosa la trajeron 

dos (2) hidalgos naturales de 
Plasencia, en Extremadura 

(España) nombrados Alonso 
y Antonio de Trejo”.

Es a partir de ese momento cuan­
do las crónicas de los historiadores 
de esa época relatan cientos de 
milagros y favores concedidos por 
la Virgen de la Altagracia a favor 
de todos los pobladores de la isla 
de Santo Domingo, cuyos testi­
monios aparecen en el Archivo 
General de Indias.  
La Batalla Real o Limonade del 21 
de enero de 1691 y el inicio de la 
peregrinación de fe al santuario 
de la Virgen de La Altagracia en 
Higüey “Virgen de la Altagracia, 
consuelo de los afligidos, ruega 
por nosotros.”
La fecha del 21 de enero del año 
1691 está estampada en las pá­
ginas de la historia, por  la bata­
lla que se libró en la Sabana Real 
o Limón, la cual inmortalizó al 
maestre de campo Don Francis­

co de Segura Sandoval y Castillo, 
así como al santiaguense Don An­
tonio Miniel.  
Dice el historiador Fray Cipria­
no de Utrera: corresponde a la 
Región Este, Higüey y El Seibo, 
el mayor número de hombres que 
sabían manejar el machete en la 
batalla de la Sabana Real o Li­
monade.
Refiere el ilustre historiador Vetilio 
Alfau Durán, lo siguiente: “En la 
batalla Sabana Real o Limonade: 
“Los hombres del Este invocan la 
intervención y protección de la Vir­
gen de la Altagracia, la cual, bajo 
su manto sacrosanto, les dio la 
victoria a las tropas dominicanas 
que derrotaron al ejército francés.
Según relata dicho historiador: 
El testimonio más ferviente de la 
batalla del 21 de enero del año 
1691, de la Limonade, fue que un 
soldado anónimo cortó la cabeza 
del gobernador francés, en medio 
del fragor de la batalla.
21 de enero, día de acción de 
gracias a la Virgen del Pueblo 
Dominicano. Es parte de ese mo­
mento histórico en el que se inicia 
la celebración del Día de Acción 
de Gracias a la Virgen de la Alta­
gracia, por haber intercedido a 
favor de la victoria de las tropas 
dominicanas contra los invasores 
franceses. 
Desde ese episodio histórico em­
pezaron, de todas partes de la 
geografía de la isla de Santo Do­

Entre la hermandad de los Toreros de la Virgen de La Altagracia, el 
legado irrepetible del canónigo Tomás Núñez Cordero y las fiestas 
patronales de Salvaleón de Higüey 

mingo, peregrinaciones de perso­
nas que donaban un toro o una 
vaca a la Virgen, fruto de su inter­
cesión.
En principio los donantes del ga­
nado se ocupaban de la recolec­

Refiere el ilustre historia­
dor Vetilio Alfau Durán, lo 

siguiente: “En la batalla 
Sabana Real o Limonade: 

“Los hombres del Este 
invocan la intervención y 

protección de la Virgen de 
la Altagracia, la cual, bajo 
su manto sacrosanto, les 

dio la victoria a las tropas 
dominicanas que derro­
taron al ejército francés.

ción de los toritos. La primera 
etapa puede decirse que duró 
más de un siglo sin interrupción 
y siempre en peregrinaje hacia la 
Villa de los Milagros de Salvaleón 
de Higüey. Durante la ocupación 
haitiana del año 1822, fue inte­
rrumpido este acto de fe, fruto de 
los conflictos políticos de esa era 
republicana.
El arzobispo Fernando Arturo 
Meriño fue el que propuso que 
el 21 de enero fuera declarado 
como fiesta nacional. Por lo que, 
en el año 1924, durante el gobier­
no de Horacio Vásquez, el Con­
greso Nacional lo declaró como 
fiesta nacional, mediante la Ley 
N°70, estableciendo dicha fecha 
como día de Nuestra Señora de 
La Altagracia.


